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fíoneío. 

Si <le vuestros scpulcros venerados 

Pudicseis hoy sal i r , manes queridos 

De nucslros bisabuclos. cuan pasmado» 

Dc la locomolora los silbitlos 

Sinliorais rotumbarj Ya los collados 

Ycriais cn llanura converliJos, 

Y al buscar vuestros campos, vuestros pradç», 

Los ballàrais quizà desconociílos. 

En vez do los vehículos pesados 

En que, pobres, leniaisjque ir nttili'dp^, 

^ efías lioy unos que coino alados 

Pajaros corren. Y poscidos 

Del frenesí que el entusiasmo arranca , 

Dir ia is: crece, r m e , V ILLAFRANCA. 
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22. smasu 
De la indústria palanca potcnlc. 

De riquezas veloz conductor; 

Es el alma del siglo presento, 

E l vapor, ol vapor, el vapor. 

r i i n n J ' { ^ [ Q 

Para ver el invento inoderno, 

Van las gentes con paso gen t i l ; 

Y se escueba un decir sempiterno, 

A l ca r r i l , al ca r r i l , al car r i l . 

La hora suenafen que salnn los trencs 

Y la-ver ja, que cierra el salon. 

Se abre al punto ; los vastos andenes, 

Paso som, paso^son , paso son. 

Y lo mismo el quo tienc cu primera. 

Cocbo rico y mul l i do divan 

Que cl quo ocupa un asiento en tercera, 

Al ia van , allà van , allà van. 

Suena luego un vibrantc s i lb ido , 

Que del mónstruo de fuego cs la voz; 

Partc al fin: dol vapor impel ido, 

Và veloz, và veloz, và veloz. 

Y los largos carrilcs do f ierro, 

Que salvando alrovidos se ven 

llondas simas, y allísimo cerro , 

Pasa cl t r en , pasa cl tren , pasa el tren. 

Cruza puentes, calzadas, viaductos 

Y en cl túnel penetra el moto r , 

Travcsando sus tristes conductos, 

Sin temor, sin lemor, sin temor. 

Pronto à un silbo que anuncia llegada 

Poco à poco so para cl wagnu 

«i Dos minutos» primera parada, 

La eslacion , la estacion, la eslacion. 

Y de nuevo emprendiendo cl camino, 

Aun si cabc con mas rapidez, 

Como pasa veloz torbel l ino, 

Ya otra vez, va olra vez, va otra vcz. 

A l seguir por la lírica corr iendo, 

Una y olra estacion, sin ecsar, 

Cual fantasmas fugaces, buycndo, 

Yc quedar, ve quedar, quedar. 

Y del r a i l , que seguro Jo guia 

Como freno à su fuerza bru ta l , 

Acabada so mira la via 

A l final, al final, al l inal. 

La distancia es ya valia pequena 

Que se salva cn un pronto vaiven: 

Con la fuerza que al inundo domena, 

Con el t r en , con c\ t r e n , con el tren. 

Con cl génio del bombre que avanza 

En la ciencia que arcanos 1c d a , 

Y el desco impaciento 1c lanza 

Mas a l l à , mas a l l à , mas al là. 

Inau i lovan. 
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SECC10N DOCTiUNAL 

L A I N D Ú S T R I A . 

ABTÍCL'LO I. 

Admirable es la relacion que cstc motor de 

la riqucza de las nacionis tiene en los progresos 

d ; la civilizacion. Las ciencias do aplicacion, 

tan descuidadas y hasta miradas con desden en 

tiempos no muy lejanos, dm el répido desar-

rol lo qne van toinando y los numerosos descu-

Lrimientos que cada dia Uevan al seno de la 

indústr ia, la dan un carócler especial que son 

la vida y la prosperidad de las naciones que 

los aprovechan; pudiendo decirse, que la i n 

dústria y la importància y grandeza de los pue-

hlos guardan entre sí una armonía de que no 

nos niega ilustradísimos datos la historia del 

inundo. 

Detened vuestra mirada sobre la orgullosa 

Albion on la esposicion de 1 8 o l y sucesivas, 

y desde el mismo palacio de cr is ta l , abrid la 

crònica del gran Guillermo I para saber el es-

lado desu paeblo. 

Mirad esa Francia, que parece dispuesta à 

regir los destines de Europa, y comparadla con 

la Francia de Felipe 1 ; aquí encontrareis el 

apogeo de la civ i l izacion; al l í de la barbàrie; 

aquí la idea dc la humanidad , y al l í las cade-

nas de la esclavitud. 

IV'uesIra Espafía tampoco cs un cuadro menos 

interesante con la Espaiia do sigles pasados, y 

si mas importància tuvo un dia lué con relacion 

al estado de las otras naciones, que, fuerza cs 

confesarlo nos Uevan boy senalada ventaja por 

baber aproveebado mas oportunamente los ele-

mentos de las ciencias de la aplicacion y de la 

indústria. 

Y como han dicho muy bien Leblanch y G i -

r a u , el estado florecienle que presenlan a l gu 

nes pueblos, es el reflejo en que por medio de 

los objetos que nos rodoan, demuestran el g r a -

do de adelanto que ha alcanzado la indústria. 

Los que suman el consumo del carbon do 

p iedra , los que se íijan en la cantidad del àcido 

sul fér ico, los que pesan el hierro elaborado, los 

que miden los espíritus estraidos del reino ve

getal . y cada una de estàs la loman como tipo 

comparalivo de la civi l izacion, no son en su 

discordancia sine apreciadores de parles a is la-

das de esè maravilloso reloj que sin descansar 

un minuto Irasforma el mundo bajo el modesto 

nombre de la indústria. 

En s u , aunque lenta, incesanle marcha, 

apenas pàsa un dia sin que tengamos que r e 

gistrar un descubrimienlo nüevo o una nueva 

aplicacion dc los conocimientos humanos, y 

ora creando fuerzas productoras, ya aligerando 

los medios exisl intes, va de uno à olro polo 

embrandi sus bènoficiòs. 

De liempo en tiempo una idea de estimulo, 

de apreciaeion, de ju i c io , bajo el nombre de 

esposicion, m m e en un punto dado los tes l i -

monios elocuentes de los preductos obtenidos, 

y al l í formamos un inmediato resumen de la 

civilizacion de los pueblos que concurren por 

los efectos que les representan. 

Ko queremos hoy aplaudir las csposícíbnès 

tan tenazmentecombatidaspor algunos, y va-

mos à mirar los productes que Espaiïa remitió 

à Londres en 1 8 6 2 , para dar una pinceladu 

sobre las causas que motivaron nuestra iusigni-

pcancià. 

A l l í se encontraban algunos notables, pero 

que con pequeiias cuanto honrosas escepciones, 

no era su perfecta elaboracion, si no simplomcn-

te su riqucza como productes natu ia les. lo que 

les hacia sobresalir. 

. Esta circunstancia es tanto mas laniontuble 

cuanto nos demuestra que la naluraleza no ha 

sido ingrata con nosotros, y si bien íiicimos 

conocer cuantiosos veneros de riqueza que e n -

cierra nuestro pais y adelantos apreciables en 

nuestra indústria , los representantes de esta y 

aun los dc aquelles, estaban muy léjos de lo 

que habemos y podemos , si bien hacian com- i 

prender los muchos obstàculos que mas ó menos 

se oponen à que el progreso industrial adquie1-

ra el desarrollo y tenga la importància que en 

otras naciones. 

Entre estos obstacuíos enconlramos de natu-

rales y arl i l iciales, creades uuos por la nalura

leza , pero veadbles, é impuestos otros por or-

rores de nuestros gobernantes, que queriendo 

protejer, autorizan el monopolio, obligando ü 

los capitales à una aplicacion viciosa, separan-

dolos del cauce à que hubieran tenido en la 

corrienle de las transacciones raercantiles. 

Los medios de comunicacien ràpidos y ec9'-

nómicos, rompiendo las barreras que delienen· 

los produclos y paralizan el progreso, son el 

mas pederoso ausiliar de la indústr ia; y aquí 

nos complacemos en tr ibutar un juslo elogio ii 

los distinguidos hombres do nuesíro pais que 

conociendo esta necesidad , han dedicado y de-

dican sus fuerzas morales y matcriales para sa-

t i - faccr la, merecicmlo con ello un scfialado 

bien de su pàtria. 

Léjos de nosotros el error de suponer que so

lo con faciles comunicaciones nos hubiéramos 

presenlado en el Palacio de Crislal con fuerzas 

para anivelarnos con los que tant» nosavcnla-

j a n ; pero cuantos hayan estudiado aquella es

posicion comprenderàn q,ue faltaban a l l í , ó so 

encontraban en escaso número muchos de nues

tros imporlantes productes, y al observar que 

la naluraleza era la q,ue hasla cierto punto l l e -

vébamos a admirar, lamentaran con nosotros 

las causas porque representàbamos tan secun-

dario papel. 

Hora es ya de que pensamos en removerlas, 
y que énsanchando el circulo donde vive la idea 
cienlíf ica, cree la necesidad de la reforma para 
que pueda cuanto anles sir. ponerse por la vo -

lunlad de los interesados & los que han de le. 

gislarles. 

Es preciso que se deje espedito el camino p; 

ra que los capitales vuelvan à fomentar los 

mentos nalurales de riqueza que poseemos v 

que con su auxil io alcancen el grado de per. 

feccion que cn indústria les falta. Cuando eslos 

hayan llegado a la necesaria cu l tura, el capital 

buscarà nuevos veneros de produccion para es-

plotar y las ciencias materiales y los invenfos 

útiles seran buscades y aplicades para dar tno· 

vimiento à los mismos. 

Hoy somos a u n , y lo seremos por muclio^ • 

tiempo desgraciadamenlc, tributaries de otras f. 
naciones de primeras materias, que poseemos,' 

sin embargo, abundantemente. 

E l carbon de piedra, à pesar de muchos r i -

quísimos criaderos, y la infinidad de aparatós y 

màquinas que son de tanta necesidad à la vida -

de la indústr ia, tienen que pedirse al estranje-

ro y recibirse con condiciones onerosas que ha-

cen imposible la competència dc los efectos pro- ^ 

ducidos, y que nos obligan à poner trabas à la 

introduccion de sus preductos para fomentar de I 

cierta manera los inlereses creades à la sombra 

dc la proleccion y dedicades a la fabricacion y 

al giro de los nuestros. 

Cuando las locomotoras cruzando la Penin- ~ 

su la , y los canalcs de navegacion y r iego, fer-

ti l izando las hoy àridas comarcas, den alimen

to y facilidad al comercio, la competència crear 

rà^y afirmarà el gusto de lo bueno en los pre

ductos, y dictarà leyes à la indústr ia, que à la 

vez las reclamarà de los gobiernos para obtener 

el importantc papel qjie le està reservado en la 

armónica marcha de lprogrescdel Estado. 

Eduardo Salinas. 

B0LET1N MLIGIOSO. 
SAKTÜ DEL DIA. 

SifiTA EnGBAÇlIA'p VÍI16EN Y MÀRTIR. 

La Iglesia cristiana no tiene fiesla mas sb-
' lemne que la de la resurreccion dc Nuestro Se-

nor J'esucristo, y se le ha dado el mismo nom
bre que à la gran fiesla con que el pueblo he-
breo celebraba su libertad del càutiverio du 
Egipto, Pàscua significa paso. Los judíos en su 
fiesta celebraban la memòria del paso del à n 
ge l , que habiendo recibido de Dios la orden dc 
herir de muerte à los primeres que nacieran en
tre los egípcies, pasó duranle la nocbe à c u m -
pl i r aquel mamlato, perdonando solamenle la. 
casas de los israeli las, que habian sido marca
des con la sangre de un cordero. Aquí toclo e? 
figurar la inmotacion del '.cordero pascual cu ja 
sangre preserva à los hiios <le Dios, símbolo 
del sacnficio de esta víctima inmolada por no
sotros , de cse Salvador de quien San Juan el 
precursor di jo: « l lé aquí el cordero que quita 
los pecados del mundo.» E l paso del mar Ro
jo , cuyas olas t: agan à los hijos de Dios. s ím
bolo dc la sangre divina y de las aguas bienhe-
choras di·l bautismo, en la que se sumergen 
nueslros pecados; las pruebas de los israelilas 
en el desierto antes de su entrada en la tierra 
promet ida, emblema de las pruebas dc la vida 



prescnte basta la posesion de la l icrra prome-
t ida, es decir , del reino del Cielo. De este u io-
do los cristianes solemnizamos en esta fiesta de 
Pàscua, el glorioso paso del Salvador, de i a 
muerle à la vida por níedio de su triuni'ante re-
snrreccion. 

CÓnfE DE MARIA, 

l lny se liace la visita à Nt fa. Sra. de la Es-

peranza, en la Parroquial. 

CULTOS. 

11 oy «i las 4 de la tardc, despues de rezar la 
corona en la capilla de la Divina Pastora, se 
dara la bendicion y absolucion l 'apal. En la 
pròpia cupíita el sabado prúximo enipezarà la 
novena à la Divina Pastora con csposicion do 

» S. D. M , siendo orador tn todos los dias el 
Pbro. D. Ramon Maria Camps. 

G A C E T I L L A S . 

r / ~ V I S I T A . — E l Excmo. Sr. D. Pascual Madoz 
llego cerca la una de la tarde de ayer con el 
tren d(! Barcelona , de paso para Tarragona , 
al qbjetò de recórrer, ú invilacion de la Junta, 
la línea de dicbo ferro-carr i l . Ha dado palabra 
de vojver inanana, que lo pasarà entre sus ami-
gi>s.; Desearaos feliz regreso al cx-diputado, 
ai cn imo defensor de los inlcreses de Catàluiia. 

MODAS.—Al despedirme de vosotras que-
ridas y amables lectoras, no creí que la p r ima
vera se presentaria triste y Uuviosa, p ro lon-
gamlo así hasla cierlo punlo las modas confor
tables y pasa<las del invierno que no quiere 
abandonarnos del todo. à pesar de nuestros 
grandcs deseos de ver el hcrmoso azul del c i e -

. l o . y al decir nucslrus, creo no sinfundainenlo 

3ue sois de mi mismo gusto; però como a peiar 
e todo no deja el ruisenor de buscar el àrbol 

que ha de mecer su n ido. ni el sol de calentar 
los ifiàs que nos deja ver su bri l lante disco. las 
modislas lampoco han estado ociosas, y por lo 
lanio yo \oy a cumplir mi cemetido. 

Kn telas la única novedad es la popolina de 
pelo de cabra, gris ceniza. ó gris malva, ya l i -
sa, ya con dibujos formados por lunarcilos co -
locados sin ninguna simetria. Las telas mczcla 
de lana y seda ó lana y algodon o con fondo de 
labores claros ó dibujos formiídos por rayas 
inuy linas ó cuadritos pequenos, goznn de 
graiub- aceplacion para Irajes de poc«s prelcu-
siones. 

Empiezan à verse on los paseos ile París, 
mucbos veslidos con cuerpo con aldelas y sin 
mangas ó con miangas de otro color dislinto íi 
la tela del vestido. Se ven tambien mucbos 
cue; pos de hecbm·a bniona: estos cuerpus se 
corlan lo mismo que cualquiera otro de hecbu-
ra redondd, y sobre él se pone una tira de la 
misma tela que el veslido de diez a doce cen-
tímetros de àneno que se coloca en la parlo i n 
ferior del cuerpo dando la vuelta à la espalda 
por debajo de los brazos de manera que liguran 
una espècie de corpifio. Otra de las novedades 
fen hechüras de los vestides òrleíie con aldelas 
semi-largas y que forman tres corazones. 

Los cuerpos sin mangas seran origen de un 
gran lujo en mangas blancas, y entre otras é i -
taremos unas de muselina de hecbura de codo 
y adornadas arriba y abajo con un enlredós 
bordado colocado encima de la costura entre 
dos encanonados de eneaje valcnciannes. Enc i 
ma de estàs mangas cae basta el codo una se-
gunda manga de muselina lisa con pliegues 
muy menuditos. 

lístas son las úliimas novedades que por es-

le mes os comunica vuestra cronista.—Hon-
XSHSM-. 

FUNCIOMES DE KíLESIA. — Las que se 
han celebrado en la Semana Santa ban estado 
tan cor.curridas como en otros anos. En la i g le -
sia Parroquial ocupó la càtedra del Espíiitu 
Santo el distinguido orador D. Teodoro Rever
ter pronunciando un bellísimo discurso. Los se-
nores Obreros de la Trinidad ban celebrado es
te aiio los divinos oficiós con una solemnidad 
no acoslumbrada, caní.índosc por la orquesta 
que díri je el sefior Camps, una misa del maes-
Iro co'Mpositor D. l l ipól i to Casanovas, y tanto 
en esto como en la ornamontacion del m o n u -
mento ban desplegado un gusto y conocimiento 
especial, pudiendo asegurarse qu) ha sobrepu-
jado al de las demas Iglesias en la severa m a -
jestad que inspiraba y en lo bien combinado de 
las luces que formaban en su centro la cruz de 
la orden Tr in i lar ia. Reciban los sefiores Obreros 
nuestra particular cnliorabuena por el celo r o -
ligioso y desprendimiento con que conlribuyen 
à enalteccr un lemplq que està mirado con tan
ta indiferència cuando bay motivo sobrado pa 
ra que se alienda à su conservacion y enlreteni-
miento por ser coadjutoria de la Parroquial. 
Con ello ban merecido bien de la poblacion que 
no dudamos les agradecc su interès tanto como 
reprueba el descuido de otras personas que es
tan ()b(ligadas à ello. 

' E.VIPÏEZAN DE N U E V O , — l l a pasado ya 
cl tiempo del recoginiiento, y tenemos otra vez 
à Terpsícoro en campana. Como se verà por el 
anuncio que aparece en otro lugar, la Dircccion 
del Gran Salon darà baile esta nocbe que no 
dudamos estarà eoncurrido. Taiiibien maiiana 
el Casino de la Union celebrarà la Pàscua dan
do un ba i l j en sus salones. Con que niiias po -
nerso bien eleganlcs y à bailar. 

cion del poderoso rey de los Germanes Otbon I el cual debía 
poner fin à los desgraciades ensayos de los italianos al preten-
der establecer una soberanía nacional .— «Parecia. dice un 
historiador, (1) que cada grande revolucion debia s6r prodnei-
da ó acarreada por las pasi'Oiies de vira inujor. En el tiempo de 
la decadència del imperin de Occidcnle. l lonoria y Eudoxia 
babian precipitado su caida, Iltfrnando la una à A l t i la y la 
otra à Genserico. Amalasuntha fué la primera que opuso à Jus-
tiniano los Ustrogodos. Rosamunda liizo fracasa'r el establei·i-
miento del poder Lombardo; Theodelinda lo af i rmo; Teodo-
ra , Hermengarda y Marozia coniprometieron la SanlaSilla que 
llego à ser sn jnguele, y de erimen en crímen, envilecieron la 
soberanía italiana intentada.sobre las minas del imperio Car -
lovingiano. Adelaida fué el primer móvil de la lucba definitiva 
entre la soberanía nacional y cl establecimiento de la domit ia-
cion alemana en la Península.D—Esta se estableciu por fin y 
siguió su dominio basta principios del siglo X I I . No t ra ta rc -
mos de narrar los acontecimientos de tan largo període, solo 
si diremos que el poder temporal con mas o menos preponde
rància subsistió eu loda aquella època sin que ninguno de los 
varios soberanos que dominaren la Itàlia inlentasc derribar 
una monarquia à priori \n tan combatida. En aquelles tiempos 
que habia menos civi l izacion, babia mas fé catòlica, y mas 
respeto por las c;)sa5 santas. 

A principios del siglo X l i nuevos partidos nacian en Itàl ia. 
La monarquia normanda establecida en Sicilià por Roger I I y 
reconocida por cl Papa. Las repúblicas italianas de Gènova, 
Màntua, Luca, Florència, Pistoya y Pisa creadas entonces, dis-
minuyeron el poder aleman en la península. Los habitantes de 

esta se dividicron en dos clases, nobleza y clasc modia, y las 
seis repúblicas nombradas eslablecieron un gobierno casi d c -
niocràlico, al contrario de la de Venècia que à pesar do ser r e 
pública ora ya la aristocràtica reina del Adriàtico. Uno revolu
cion tenia lugar en Roma por aquel tiempo. Arnando de Bro-
c ia , dicípulo del cèlebre Abelardo babia propagado doctrinas 
contrarias al poder temporal del Papa. En un principio tuvo 
pocos prosélitos, pero como nunca faltan descontentes en toda 
clase de gobierno, estos fueron sus primeres partidàries. Jus-
tamente alarmado Inocencio I I reunió concilio cn Lctran y 
fulmino d anatema contra esta heregia polít ica, condenando a 
su autor à salir inmediatamente de Itahà. Retirado pnmero à 
Franeia y despues à Suiza trabajó desde al l í por su causa, à 
pesar de las gestiones que en contra él practicó Sau Bernardo. 
La muerte violenta dada al Papa Lucio I I por baber querido 
arrnjar cl Senado del Capitolio, creo dos partidos cn Roma, el 
eclesiàstico queelcvó al trono pontificio à Eugenio I I I dicípulo 
de San Bernardo, y el de la nobleza que protesto de este nom-
bramiento apoyando los manejos de Arnando de Brecia que 
Ilamado por elles entró en Roma à la .cabeza de dos mi l suizos 
de las montaiias segun un l i isloriador. ( I ) El nuevo Papa sp 
\ \6 obligado à buir para salvar su vida de la sed do venganza 
del dicípulo de Abelardo. Dc estos sucosos resulto un arreglo 
íundado en una conslitucion que juró el Papa por consejo de 
San Bernardo, antes de entrar de nuevo en Roma. 

Así siguieron las ecsas basta el advonimiento al trono i m 
perial de Federico I Barburoja, que jóvcn é impetuoso quiso 
recobrar su decadente poder en Ualia. A l entrar en este reino 
con un poderoso ejército recibió bomenaje de sumision y apo-

(I) Jul lo Z « U d — H i t i Ó B U Dl tmu, \i] Mll l l í r . — l l m Ó M » DE H C O N F E D L R i W ' N IHLVKI1C». 



C O R B E O NACiONAl . 

Informes recionlcs que ha recibido el gobier-
no dc S. M. confirnian las noticias que habian 
llegado à su conocimiento, aunque poco deta-
l ladas, sobre la noble y generosa conducta qua 
observo el vice-cónsul de Francia en el Callao. 
Mr. Truy.duranteelmol in promovido en aque
l la ciudad contra los marineros y oficiales quo 
desembarcaron dc los buques de la escuadra es-
pailola el dia 13 dc febrero ult imo. Dando 
mueslra dc gran valor y serenidad se arrojó el 
citado vice-cónsul en medio dc los amotinados, 
para salvar la v ida. con gravo riesgo de la s u -
y a , à algunos dc los espanoles que. indefensos 
y desarmados, mal podian resistir el barbaro 
ataque de aquella turba desenfrenada. 

Los herúicos csfuerzos dc Mr. Truy no que
daren sin resuUado; 

Despucs dc baber arrancado dc manos de sus 
asesinos el cadàver de un desgraciado cabo dc 
caiíon que inurió heróicamcnte mulando à dos c 
hiriendo k cuatro de sus enemigos, acudiu cn 
defensa de dos oficiales, que con su ayuda p u -
dieron reembarcarse; y pasando lucgo à impe
di r cl saqneo do varios almacencs cspaiïolcs, 
logro prestar à sus duefíos provechosos ser v i 
ciós , sin que le detuvicran cn su empeno las 
beridas graves que habia recibido. 

Tan noble y valcroso proceder ba sido p re -
miado con la cruz dcCarlos l l i que S. M. ha 
concedido d Mr. T r u y , despues de haberse ma-
nifesladoal gobierno francès, por conduclo del 
embajador dc Kspaïïa en París, cl alto aprecio 
que ba merecido dc la Reina nucslra sefiora la 
conducta del citado vice-cónsul dc Francia cn 
la ocasion dc que so trata. 

—Dice un diario de Càdiz que en proximo 
aguaje se botarà en cl arsenal de la Carraca la 
hermosa fragata dc hèlice Navas de Tolosa, que 
se hallaha ya terminada. Llevarà màquinas de 
fuerza dc 600 caballos y montarà 40 canoncs, 
no cstando ami dclorminado cl calibre de los 
de la bateria y sí solo los del alcàzar y Castillo, 
que son scis dc ànima lisa y calibre de 16 cen-
tímetros núm. 2 , y ocho rsyas los del ínismo 
calibre. 

Sus dimensiones principales son : Eslora en
tre perpendiculares, 8 1 metros. Manga fuera 
do miomhros, 14,96. Calado medio desdo el 
canto bajo de ia falsa, qu i l l a , O'IJS. Puntal des-
dc la cara alta de la quil la à la línea recta del 
bao de la bateria T í l . Al tura de la qui l la y . 
falsa quil la del centro desde cl canto bajo del 
alefríz , 0 ' 43 . A l tura dc la bateria en cl centro 
de la flotacion media en carga, S'S 1 . 

Todo su aparojo so baflà listo y cn disposi-
cion de encapillarlo à la primera órden. 

— El 10 à las sicte dc la tardo fueron dc le-
mdos por la autor idad, cerca de Platerías. tres 
sujctos que faltaren do una manera poco deco-
rosa al presidente del Consejo dc ministres. 

•—En una reunien que han tenido los peí ió-
distas, han acordado no concurrir à la tribuna 
de la Al ta Càmara. 

— Díccse que algunos estudiantes se propo-
nen no asistir à clase. Comprcndemos osto en 
los que no tengan gran aficien al estudio; pero 
estames segures dc que la gonoralidad no quer-
rà esponerse à las consecuencias de semejante 
determinacion. 

— En cl Senado, y con motivo de la in ter -
pclacion del seiior Alvarez sobre los sucosos del 
sàbado, ha dcclarado este sefior senador que el 
gobierno no habia dado motivo justo para las 
demostraciones que ha presenciado Madr id . 

AVISO.—Se avisa à les sciïores suscritorcs 

al Biario de Barcelona, cn esta v i l l a , que desde 

cl dia 15 del corriente en adelante, ne deben 

cuidar dc recoger el periodico, pues por 14 rs. 

mensualcs, en lugar do los 16 que basta ahora 

pagaban , se les pasarà à domici l io, à la l lega

da de les trenes à las 7 de la raaíiana y à las 6 

dc la tardo.—Vil lafranca 14 de Abr i l de 1865 . 

—José Blanch. 

Diversíones püblicas. . 

GRAN SALOiN.—Baile para hey demingo 

115 del corriente.—Los nuevos y crecidos gas

tes ocasionades à^a Dircccion para el mejor or-

nato del loca l , 1c han ohligade à su pesar à 
establccer cl siguientc órden de preciós: — 

Entrada de Caballero 4 r s . ; i d . sonora 1 r s . ; 

anfitcatro 1 rs .—A las 10. 

PORTODOLOIFMADO 
EL DIRECTOR, Salvador Mar ia de Fàbregues. 

E. R. — Juan Blanch y Rius. 

IMP. UE F. ALAGRET.—CORT , 3. 

ye dc varies grandes senorcs, y las embajadas del ponlífice 
Adriàne IV qnc encerrado en la ciudad Leonina efrecia à F c -
dericò'corenarlo emperador de Itàl ia en la basílica de San Pe
dró , por precio de la sumisien dcRoma, abolicion dc su repú
blica y castigo de Armande dc Brecia autor do tantas defeccio-
ncs. E l emperador recbazó los embajadores de la república y 
acogió con benevolència à les del Santo Padre. Atacó à A r -
nando cn un castillo cn dende se habia refugiade y temàndolo 
por íin le bizo prisioncre y entregó à Adriano IV que lo cende-
nó à morir en una hoguera siendo sus cenizas arrojadas a l T í -
ber. Cicgos dc còlera los romanos atacaren el castillo de San 
Angclo al mismo tiempo que Fcderico I era cornnado empera
dor por cl Papa cn San Pedró. Estc primer acto de la nueva 
dominacion alcmana que se inauguraba cn aquel momenle, fuó 
scllado con la sangre de mil romanos que murieron en el com
bato del puente del castillo dc San Angclo. Conscguido cn 
parte su objoto por Fcderico I sevolvió à Alemania, peroaque-
llas ciudades que le habian recibido con júbi lo y los grandes 
senorcs que le habian prestade vasallajc, sc volvicron contra 
cl y le costó baslante trabajo no lo corlàran la retirada cn cl 
puente del Adigc. Pasemos por alto la segunda entrada de F c 
derico liarharoja en Itàlia para rechazar à las ciudades quo 
habian rechazado su gobierno. Esto pertenecc à la història ge 
neral de I tà l ia , y estamos escribiendo una resciïa sobre las v i -
cisitudes del poder temporal de les Papàs. Vamos à las cuestio-
nes, do B a r L r o j a con el Papa Alejandre I I I , de las que se 
originó una guerra dc las muchas què han devastado cl le r r i -
torio italiano, en la que despues de varias altcrnativas que 
obligaren al Papa à salir de Roma, fué vencido el emperador 
en la batalla de Legnano. obligàndole esta derrota à pedir una 
trrgua y humiUar su altiva sci viz bajo la planta dc Alejan-
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píecto dc cmbrollar cualquier situacion hasta el punto de haccr-
la inintel igible para todos. Pero nos separamos dc nuestro o b 
joto. Sigamos pues, cl curso bistórico do las visicitudes per 
que ha pasado el poder temporal, y veremes que à pesar de las 
muchas contrariedades quo lo han cembatide, ninguna fuerza 
ni poder han conscguido su abolicion. 

Censtituido dcfinisivamcnte cl poder temporal cn 750 , con-
tinuó esto si bien ejerciende protectoradn bajo el t i tulo dc rey 
de Itàl ia y emperador de Occidcntc, Carlemagno y sus des-
cendientes hasta Luis I I en cuyo rcinado empezó la deca
dència de la dinastia Carlovíngia, que sio quitar al Papa su 
poder temporal habia tenido sus dominios como feudo do su 
corona ejerciende ademàs el protectorado bajo c l nombre do 
reyes de Itàl ia. Ya cn 888 sc habia ensayado en toda Itàl ia cl 
rcynado nacional sin protecterados de elras nacioncs, fundàn-
dose desde esta epoca el feudalisme eclesiàstice y seglar. La 
córlc Romana estaba entencesenun estade complctamentecor-
rompido. La Santa Sede era disputada por dos corlesanas qu' 
à la vez querian reinar con un Papa hccluira suyo. Teodori 
triunfó y Juan X goberno los destines de la crisliandad qui 
tanto necesilaba entonces dc la dircccion de un hombre v i r luo-
so. La r ival idad no interrumpida entre Teodora y Marezia, 
vine à dar por resultade una revolucion cn Roma en la cual 
perdio su domiuie la última quodando en su lugar su hi jo A l -
berice. De estàs luchas intestinas se vino à parar cn lo quo mas 
se queria evitar.—Qucriendo Berenguer I I obligar à la jóven y 
bella Adelaida viuda dc Lotario à quo se casase con su hijo 
Adalbcrlo para legitimar su nsurpacion, la heróica viuda se 
negó à c l lo , y pudiendo escapar del dominic de su opresor, sc 
refugio cn cl castillo de Canosa bajo el amparo de Azzon so
bri no del arzobispo de Regió y desde al l í imploro la protec-
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